
lnroe RAríA lrrrnlsl

La defensa de Madrid
ÍIIAilUEt GIIAYES I{OGTI.E§

Edición de lsabel Cintas

Prólogo de Antonio Muñoz Molina

Renacimiento. Sevilla, 2012, 20ll
216 páginas, 15'5 euros

GnóilIGAs DE 1A GüEnIA
iIAl{UEt CIIAYES XOGALES

Edicién de lsabel Cintas

Prólogo de $antos Juliá

Renacimiento, Sevilla, 2012, 20ll
211 páginas, 15'5 euro¡

Dice Muñoz Molina, en el pró-
logo que antepone a La defensa

de Madrid, del periodista y na-
rador seüllano Manuel Chaves
Nogales (1897 -1944),que esre
libro "quema entre las manos,'.
Yquema, quiá, porque, a su in-
negable calidad literaria, y a su
carácter de testimonio casi in-
mediato a los acontecimientos

-y decimos "casi" porque Cha-
ves no estaba en Madrid cuan-
do suceden los hechos que na-
na en este reportaje novelade,
une algo que todavía impresio-
na al lector español medio: el -
hecho de conjugar el apasiona-'"
miento y Ia necesaria distancia
crítica. No es virtud frecuente
entre nosotros. En lo concer-
niente a la última Guema Civil,
la circunstancia democrática en
que nos encontramos ha redu-
cido a su mínima expresión las
parcialidades a favor del bando
sublevado contra la legalidad re-
publicana; pero eso no ha lle-
vado a efectuar el ejercicio cúti-
co complementario: el de tfatar
con el mismo rasero los tremen-
dos errores políticos en que in-
currió la República y las arbi-
trariedades y violencias ocurri-
das en el territorio controlado
por ésta durante Ia guerra-

Y eso, a pesar de que han

menudeado en estos años las
publicaciones de restimonios
que invitan a una consideración
ecuánime de esos hechos, ta-
les como los diarios del diplo-
mático chileno Carlos Morla
Lynch,los libros del propio Cha-
ves Nogales o, muy reciente-
mente, las diarios de guerra del
poeta José Moreno Villa.

La defensa de Madrid podría
inscribirse en esta corriente. En
este largo reportaje seriado, pu-
blicado originariamente en la
prensa mexicana, el periodista
sevillano expone los hechos y
circunstancias que, contra todo
pronóstico, hicieron posible que
el avance fulminante de los mi-
litares sublevados en julio de
1936fuera detenido a las puer-
tas de Madrid. Ello se producía
cuando el propio gobiemo repu-
blicano había abandonado la ca-
pital y contribuido, con ello, a
la desmoralización de los encar-
gados de su defensa. Recayó Ia
responsabilidad de ésta en el ge-
neral Miaja, a quien Chaves con-
sidera el hombre providencial
que la situación requería.

Hay algo trágico en esta fi-
gura, tal como Chaves la pina:
Miaja es, en principio, un hom-
bre atrapado por las circunst¿n-
cias. Como todos los militares de

cafiera que permanecieron en el
campo republicano, suscita Ia
desconfianza de las milicias re-
óricamente puestas bajo su man-
do, e incluso se siente amena-
zado por éstas. Pero el caso es
que, ante la presión de los he-
chos, este hombre gris, trasun-
to de la fría eficiencia y el sen-
tido de la responsabilidad que el
"burgués" Chaves Nogales que-
ria para elciudadano medio de
una república parlamentaria, se

Como escribe Muñoz Molina,

La defensa de Madrid "que-

ma entre las manos" porque

a su ¡nnegable calidad litera-

r¡a une tanto apasionam¡en-

to como la distancia mftica

impone al caosyconsigue lo que
los discursos revolucionarios y el
arrojo desorganizado de las mili-
cias no habían logrado: detener
la ofensiva rebelde a las puer-
tas de Madrid.

Contrasta el tono dramático
de este espléndido reportaje con
los distanciados análisis que
Chaves iba haciendo de la gue-
rra en los artículos que publicó
en la prensa extranjera entre

agosto de 1936 y septiembre de
1939. En ellos, el sevillano in-
tenta explicar y explicarse qué
fuerzas destructoras se habían
desatado en España y cuáles
eran sus propósitos. Sus teorías
y predicciones, quiá, han que-
dado desautorizadas por la his-
toriografía posterior -y a ello
apunta el gélido prólogo que el
historiador Santos Juliá ante-
pone a Ia recopilación de esras
Crónicas de la Guerra Cioil,pl-
blicada al mismo tiempo que
el otro libro aquí comentade,
pero el lector actual no puede
permanecer indiferente a este
esfuerzo de un hombre inteli-
gente por racionalizar lo incon-
cebible. Tempranamente abo-
gó el sevillano por algo que
result¿ba inasumible para los fa-
náticos de uno y otro lado: una
solución pactada, que dejara
fuera de juego a los extremis-
tas de ambos lados. Por ello, se
esfuerza en constatar una ver-
dad de la que aho¡a nadie duda:
que la complejidad social y po-
Iítica de ambos bandos no se co-
rrespondía con la agresiva sim-
plicidad de las consignas en
cuyo nombre se enfrentaban en
el campo de batalla.

Leer a Chaves equivale, hoy,
a participar en la gozosa aven-
tura intelectual de situarse en
esa posición de distancia y ecua-
nimidad, desde el aborreci-
miento de los totalitarismos de
cualquier signo. No estaría de
más que esta visión de las cosas
s;e generalizara: aponaía un ele-
mento de esperanza a la siempre
compleja situación española,
sobre la que los discursos sim-
plificados de siempre siguen
operando su nefasta influencia.
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